
Esdras: En día de angustia yo
te busco

La gratitud como forma de servir a
Dios

La gratitud es una forma de servir a Dios y nos motiva a
buscarle más y tener un corazón dispuesto y disponible.

Debemos dar más de nuestra vida a Dios y lo que le demos
debe ser lo mejor, como la ofrenda de Abel.

El  verdadero  agradecimiento  no  es  fácil,  implica
sacrificio y adorar a Dios con manos vacías, por las
peticiones que no se han respondido y por todo lo que
Dios quitó de nuestra vida.

Dar gracias a Dios por lo que no hemos recibido y por lo
que nos ha sido quitado es un sacrificio de alabanza que
le agrada.

La gracia de Dios es suficiente

La  gracia  de  Dios  es  suficiente  para  sostenernos,
fortalecernos y cubrirnos.

Cuando  Dios  no  responde  nuestras  oraciones,  podemos
glorificarlo y honrarlo como Esdras y Job.
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En Filipenses 4:7, se nos recuerda que, a pesar de las
pruebas, enfermedades y decepciones, conocer a Dios nos
da paz.

Dios es el único que tiene el poder
de sacarnos adelante

Buscar culpables, murmurar y alejarse de Dios en tiempos
de prueba es lo peor que podemos hacer.

Dios  es  el  único  que  tiene  el  poder  de  sacarnos
adelante, incluso si la solución no llega rápido.

En 2 Corintios 4:8-9, Pablo habla de estar atribulados,
pero  no  abatidos;  lejos,  pero  no  desesperados;
perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no
destruidos.

En 2 Corintios 4:17, se menciona que los sufrimientos
ligeros y efímeros producen una gloria eterna que vale
muchísimo más que todo sufrimiento.

En 1 Pedro 5:10, se promete que después de sufrir un
poco  de  tiempo,  Dios  nos  restaurará,  hará  fuertes,
firmes y estables.

La sociedad actual está quitando a
Dios del medio

Quitar a Dios de la sociedad, del hogar, de la familia y



del trabajo es lo peor que podemos hacer.

La sociedad actual está quitando a Dios del medio y
poniendo ídolos y deidades paganas en su lugar.

Job, a pesar de sus pruebas, no quitó a Dios de su
corazón.

Esdras animó al pueblo a buscar a Dios, cantar, alabar y
dar gracias a Jehová en medio de la persecución.


